
1 

 

BOLETÍN INFORMATIVO 

Asociación Española de Catequetas 

nº 67 – Enero de 2016 
  

  
 
Estimados/as miembros de AECA, 
 
Espero que hayáis pasado unas fechas muy agradables de Navidad y que el comienzo del 
nuevo año haya sido muy feliz. 
 
No queremos que pase más tiempo después de la celebración de nuestras Jornadas y 
Asamblea de AECA para que tengáis la información detallada sobre lo que vivimos en esos 
tres días en Madrid. Tanto para los que vinistéis como aquellos que por muchas otras razones 
no pudistéis asistir tenéis la información escrita y gráfica más completa posible. 
 
Una de las decisiones que tomamos en la Asamblea fueron las fechas de nuestras próximas 
Jornadas que tendrán lugar del 5 al 7 de diciembre de 2016. Os pedimos que apuntéis estas 
fechas en vuestra agenda para que podáis haceros presente en las mismas. El tema todavía 
no está decidido pero se propusieron algunos que pueden ser muy interesantes. En la 
próxima reunión del Consejo que tendrá lugar el día 2 de marzo lo iremos perfilando. Estas 
próximas Jornadas tienen una importancia especial ya que nos toca elegir un nuevo consejo 
directivo y todos tenemos voto y palabra para escoger a las personas que dirigirán la 
asociación en los próximos tres años. Cuantos más seamos, más significativa será la elección. 
 
Junto a la información de AECA quiero destacar también que este boletín contiene otras 
noticias de interés, como por ejemplo, el voluminoso libro que acaba de publicar la BAC con 
las obras completas de José Manuel Estepa, o también el libro homenaje publicado con 
motivo de la jubilación del profesor André Fossion por las editoriales Lumen Vitae y Novalis. 
 
Este año 2016 es el año de la misericordia y desde la Santa Sede se nos invita a participar en 
un encuentro de catequistas a celebrar a finales de septiembre. Luego posteriormente ha 
surgido la iniciativa desde América Latina de poder celebrar, con motivo de estas jornadas, 
un encuentro de catequetas de América y Europa. Todos estamos invitados a participar en 
ambos acontecimientos. 
 
Hay más noticias que os invito a leer pero añado un último documento a este boletín. En el 
programa de las Jornadas habíamos invitado a Carmelo Torcivia, presidente de AICA 
(Asociación italiana de Catequetas) para que nos hablara de la situación de la catequesis en 
Italia. El día que tenía que hacernos la presentación se celebraba en su diócesis la entrada del 
nuevo obispo y obviamente, no pudo asistir. Amablemente nos envió el texto de su 
intervención pero no tuvimos mucho tiempo para hacer la traducción y yo, simplemente, 
destaqué las ideas más importantes de su contribución. Ahora ya podemos contar con el 
texto traducido que aparece al final de este boletín.  
 
Os deseo lo mejor para este año. Seguimos en contacto y espero que el boletín 67 sea de 
vuestro agrado. Un abrazo 
 

José María Pérez Navarro, FSC 
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NOTICIAS DE AECA 
 
DICIEMBRE 2016.  
 
JORNADAS Y ASAMBLEA DE AECA: “NUEVOS ACENTOS EN LA 
CATEQUESIS” 

 
Os presentamos una pequeña crónica de lo que fueron nuestras Jornadas 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
Comienzan las jornadas, como ya es habitual, con una oración preparada por Maruja Navarro 
centrada en el año de la misericordia.  
 

“Misericordia es la ley fundamental que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos 
sinceros al hermano que encuentra en el camino de la vida “ (MV 15) 

 
2. SALUDO DEL PRESIDENTE 
 
Jose Mª Pérez introduce las jornadas indicando los contenidos de las mismas así como el 
itinerario a seguir. En su presentación recuerda la importancia que tiene una asociación como 
la nuestra al servicio de la reflexión de la catequesis. En la metodología a seguir en las 
Jornadas se ha tratado de priorizar el trabajo de los socios y socias respondiendo, tanto al 
deseo de algunos socios como a la identidad de AECA. 
 

2. PONENCIAS Y TRABAJOS DE GRUPOS 
 

1ª Ponencia: “Un nuevo paradigma para la catequesis: la inteligencia espiritual” por 
Eugeni Rodríguez (Párroco de la Parroquia de Sant Miquel de Llucmajor y Sant Jaume de 
s’Estanyol en Mallorca) 
 
Primera parte de la ponencia 
 
Describe en su intervención el ponente, los distintos niveles de inteligencia que trabajan 
juntas en el cerebro humano pero que no se desarrollan de la misma manera. La “Inteligencia 
espiritual” llamada “Inteligencia existencial”, está en todas ellas y consiste fundamentalmente 
en la capacidad del ser humano de hacerse preguntas para darle un sentido a la vida. Todo 
ello nos lleva como catequetas a la necesidad de personalizar la fe partiendo de una educación 
que enseña al individuo a mirarse dentro de sí pasando por etapas y procesos diferenciados 
hasta su madurez. 
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Trabajo de grupos 
 
Se organizan tres grupos para comentar, destacar, apoyar con la práctica catequética las ideas 
expuestas por el ponente. 
 
Segunda parte de la ponencia 
  
El ponente trata sobre el tema de inteligencia espiritual desde la práctica. A través de ciertas 
experiencias concretas que está realizando. Nos presenta seis iniciaciones que hay que realizar 
con los niños 
 

- A la atención plena (contemplación, admiración por la naturaleza) 

- A la oración (el oratorio) 

- A la narración y al mito 

- A la filosofía 

- A la liturgia 

- Al sacramento de la reconciliación 
 

Puesta en común de los grupos 
 
Destacamos de las diversas intervenciones. 
 

- Importancia de establecer en el grupo de niños y niñas, desde el comienzo, unas 
normas de silencio, compostura, respeto…que al principio pueden resultar rígidas 
pero que una vez asimiladas se pueden hacer más flexibles. 

- Es importante no olvidar el compromiso que conlleva la oración cristiana. 

- La catequesis ha de tener en cuenta la familia, que no consiste simplemente en reunir 
a los padres, sino en el estar con los niños y con los padres. 

- Esta educación en la inteligencia espiritual se puede quedar solamente en los dos 
primeros pasos (quedándose en una iniciación a la espiritualidad laica) hay que dar 
pasos para llegar a los dos pasos siguientes: la educación a la religiosidad y a la religión 
cristiana. 

- Del mismo modo, en muchas ocasiones vamos directamente a la formación religiosa 
olvidándonos que previamente hay que pensar en los fundamentos de la religiosidad 
y aquí está la formación en lo espiritual. 

 
2ª Ponencia: “Catequesis transformativa” por Miguel López Varela (Párroco de Santa 
María de Figueiras (Santiago), delegado de Catequesis de Santiago de Compostela, oficial en 
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el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización en Roma. Profesor del 
Instituto Teológico Compostelano (ITC) y del Instituto Superior de Ciencias Religiosas. 
Primera parte de la ponencia 
 
La catequesis transformativa va dirigida en primer lugar a la persona adulta y podría tener 
como argumento, el proceso por el cual a partir de unas estructuras mentales, la persona 
cambia, adquiriendo otra visión de las cosas y del propio universo. 
 
Partiendo de un hecho u acontecimiento personal importante, se establece un autoexamen 
que abre en la persona nuevas posibilidades existenciales, reintegrando los nuevos 
conocimientos en la propia vida. 
 

 
 
 

El proceso consistiría básicamente en: 1) Autorreflexión crítica (lo cual supone un 
aprendizaje). 2) Diálogo reflexivo y 3) Acción reflexiva. 
 
Trabajo de grupos 
 
Comentar, destacar, apoyar con la práctica catequética,… las ideas expuestas por el ponente. 
 
Segunda parte de la ponencia 
 
En la catequesis transformativa es muy importante el acompañamiento por parte del 
catequista y el discernimiento como instrumento clarificador. En realidad se trata de 
establecer un “método laboratorial” que se puede procesual en varios momentos: Café-Diálogo, 
Grupo Diálogo, Diálogo-Asamblea, Ventana teórica: que consistente en la opción por 
algunas de las perspectivas que se le han abierto al sujeto. Parte como elemento básico en la 
necesidad de “descolocar” a la persona para que en ella suceda algo. 
 
Se trata de un tratamiento catequético que hunde sus raíces en el propio Pablo. 
 

“No os acomodéis a este mundo, antes transformaos con una mentalidad nueva, para discernir 
la voluntad de Dios, lo que es bueno y aceptable y perfecto.” (Rm 12,2) 
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“Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, Padre de la gloria, os conceda un Espíritu de sabiduría y 
revelación que os lo haga conocer y os ilumine los ojos de la mente.” (Ef 1,17) 
 
“El hombre meramente natural no acepta lo que procede del Espíritu de Dios, pues le parece locura; 
y tampoco puede entenderlo, porque sólo se discierne espiritualmente. En cambio el hombre espiritual 
lo discierne todo y no se somete a discernimiento ajeno. ¿Quién conoce la mente del Señor para darle 
lecciones? Pero nosotros poseemos la mentalidad del Mesías.” (1Cor 2, 14-16) 

 
Trabajo de grupos 
 
El ponente propone que entre los miembros de cada grupo, para dialogarlo, se elija un tema 
polémico, cuestionable desde perspectivas que pueden parecer incluso contradictorias, en los 
que aparezcan puntos de vistas opuestos, y afecte a los sujetos de diferente manera. 
 
Puesta en común 
 
Ideas a destacar:  
 

 Es necesario en los grupos la presencia que aglutine y sintetice los distintos puntos de 
vista. 

 Es necesario llegar al núcleo del problema, clarificarlo, y presentarlo situándolo 
claramente ante el grupo. 

 Tener en cuenta las leyes de un diálogo constructivo, sabiendo que cuando cada uno nos 
encerramos en una posición, excluimos puntos de vistas necesarios para avanzar en la 
objetividad que ciertamente es compleja. 

 Saber que la misma alteridad nos define. 

 Importancia de “un ojo apreciativo” capaz de la co-creación de nuevos mundos. 
 

 
 
Conclusiones 
 

- No se trata de cambiar las visiones fundamentales en cada sujeto. 

- Hay que modificar la perspectiva, dialogando no desde el propio rol sino posicionándonos 
desde un nosotros, yo y el otro. 

- Desenvolvernos en una la línea de respeto mutuo por distintas que sean las posturas. 
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- Acudir a la estrategia de las preguntas, cambiándolas por otras cuando sea necesario, para 
llegar a apreciaciones de la realidad no contempladas anteriormente  

- Hay que tener en cuenta cómo influyen en el adulto las experiencias vividas anteriormente 
que sin duda le han afectado y le han dejado huellas. 

- Hay que reelaborar una nueva antropología en la Iglesia. 

- Tal vez crear comunidades virtuales transformativas. 
 
5. EXPERIENCIAS. “La catequesis en Italia” 

 
Dada la imposibilidad de contar con la presencia física de Carmelo Torcivia (Presidente de 
AICA) por motivos pastorales, José Mª Pérez Navarro expone en síntesis la exposición del 
autor enviada por escrito a las Jornadas. 
 
El texto está dividido en cinco partes: el segundo anuncio, la situación de la catequesis en 
Italia, la iniciación cristiana, la catequesis de adultos y la catequética como ciencia. El autor 
no se refiere tanto a la bibliografía presentada en los últimos años sino más bien a estos temas 
que son los centrales en los últimos años. También hace una opción concreta por una serie 
de pensadores que han marcado tendencia: Enzo Biemmi, Salvatoré Currò, Ugo Lorenzi, 
Luciano Meddi y Ubaldo Montisci. 
 
Entre los puntos más destacados de la exposición se pueden mencionar: el segundo anuncio 
es prioritario, o más bien el segundo primer anuncio ya que Italia es una nación con tradición 
cristiana pero hay muchas personas que deben reiniciarse a la fe; la catequesis se encuentra 
en un momento delicado ya que no se sabe cuál es su situación y lugar dentro de la 
evangelización; hay que gran polémica sobre el tema de la iniciación cristiana y todavía no se 
ha llegado a una síntesis ante la variedad de respuestas; se dice que la catequesis de adultos 
es prioritaria pero parece que esto sólo lo vemos en los papeles, en la realidad no se da y 
abordó brevemente la situación de la catequética como ciencia donde en los últimos años 
parece que está más distanciada de la teología. 
 
Diálogo 
 
A raíz de esta presentación, los participantes comenzaron a intercambiar sus puntos de vista 
mirando la realidad española.  
 
Se pregunta la Asamblea por los ámbitos propios para el Primer Anuncio llegando a la 
opinión generalizada de que son los lugares donde se desarrolla la propia vida de los sujetos. 
Los funerales, preparándolos convenientemente, serían un ámbito apropiado para el Primer 
anuncio. 
 
La catequesis iniciática se ha aceptado en los libros, pero no se ha llevado efectivamente a la 
práctica. 
 
Nuestros actuales templos los podríamos, en gran medida considerar, como las antiguas 
basílicas romanas, como por ejemplo el Areópago donde habló Pablo, pues en ellos se 
agrupan personas movidas por diversos motivos. El Primer anuncio tendría que tener en 
cuenta esta realidad compleja que se está dando hoy. Es fundamental conectar con las 
situaciones humanas que está viviendo la gente. 
 
Lo más importante en la Iniciación Cristiana, no son los contenidos, sino el cristiano o 
cristiana que acoge y la capacidad de suscitar preguntas en aquellas personas con las que entra 
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en contacto. El primer anuncio no lo es en el orden cronológico de la recepción, sino porque 
es el primordial, el básico. 
 

6. A MODO DE CONCLUSIONES DE LAS JORNADAS 

Trabajo de grupos: Acentos nuevos de la catequesis descubiertos o reforzados en las 
XXXIV Jornadas Nacionales de AECA. 
 

 Soporte científico (las inteligencias múltiples), a lo que hemos venido haciendo en 
Catequesis tal vez dejándonos llevar por la intuición y el buen hacer. De alguna manera, 
podemos decir, que estábamos “tocando con otras teclas” en la práctica pastoral, lo que 
hemos aprendido en estos días. 

 

 Importancia de dialogar con las ciencias humanas. Dios – Humanidad. 
 

 Repercusión de conocer los procesos espirituales que llegan a transformarnos. 
 

 Acento en las capacidades de los niños y niñas para percibir el universo simbólico, 
aspecto que no podemos dejar escapar en las edades más tempranas con las inevitables 
consecuencias. 

 

 Importancia de la acogida a los adultos sobre todo en el Primer Anuncio por la creación 
de un clima anteriormente preparado que invita a la recepción. 

 

 Plataforma antropológica íntimamente relacionada con la fe. Substrato humano que 
incide en el mensaje y que hemos de tener en cuenta en la catequesis en general y en 
particular en el Primer anuncio. 

 

 Iluminación y reafirmación en la línea del Segundo primer anuncio. Hay que volver a 
proponer el mensaje cristiano sobre una base malformada de las personas. En este 
sentido es importante el planteamiento de la “reconstrucción”. 

 

 Necesidad de llegar a las personas suscitando en ellas preguntas para poder después 
hacerles nuevas ofertas evangelizadoras. 

 

 Seguimos hablando mucho de catequesis de infancia, pero una vez más volvemos a caer 
en la cuenta de la necesidad que tenemos de una puesta al día de una pedagogía 
apropiada para adultos. 

 

 Hemos de preguntarnos: ¿de dónde le viene a la gente las construcciones falsas de fe? 
¿quién o qué le ha podido mal formar? 

 

 Se ha insistido en la necesidad de establecer unos buenos cimientos (Iniciación Cristiana) 
pero no hay que olvidar que sobre esos cimientos hay que continuar trabajando, 
edificando la casa. 

 

 Necesitamos seguir reflexionando sobre el núcleo que constituye el Primer Anuncio. 
 

 Tal vez no se aprovechó, en su día el planteamiento del Primer anuncio, explícito en el 
Catecismo “Con vosotros está” (EDICE. Madrid 1980). Entonces se dieron unos avances 
importantes que se han quedado hoy en el olvido. 
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 Es vital que los planteamientos que se hacen en AECA, cristalicen. Ciertamente la 
colección de cuadernos AECA recogen los estudios y reflexiones que nos hacemos, pero 
resultan insuficientes. 

 

 Hay que potenciar una catequesis más espiritual, interiorizada y con base humana. 
 

7. CENA COMPARTIDA 
 

Momento fraterno en el que nos conocemos un poco más los socios y socias de AECA, por 
lo general dispersos en las diferentes diócesis españolas, por la conversación y el trato 
personal, celebrado en un restaurante cercano al centro donde se desarrollan las Jornadas. 
 

8. HOMENAJE A VICENTE MARIA PEDROSA (1926-2015) 
 

José Mª Pérez Navarro, Presidente de AECA, expone, que atendiendo al deseo de numerosos 
socios y socias, el consejo directivo ha organizado un acto homenaje en su memoria. 
 
Ricardo Lázaro, miembro histórico de AECA y conocedor de la labor de Vicente, amigo 
personal suyo con el que convivió y trabajó en numerosas tareas en el ámbito catequético a 
lo largo de su vida, hace una semblanza del mismo. 
 
Seguidamente, en la capilla de los Hermanos de la Salle, celebramos la Eucaristía presidida 
por D. Amadeo Rodríguez Magro, obispo de Plasencia, presidente de la subcomisión de 
catequesis de la Conferencia Episcopal Española. En ella revivimos litúrgicamente la Historia 
de Salvación bajo la presencia esperanzada de lo que ha supuesto para la Iglesia y para la 
Catequesis, la vasta misión y rica vida de Vicente Mª Pedrosa. 
 

 
 
INFORMACIÓN SOBRE LA ASAMBLEA DE AECA 
 
La Asamblea anual de socios y socias comenzó a las 19:00 h. del día 4 de diciembre del 2015 
en el Centro “La Salle” de Madrid, asistiendo a la misma, miembros que participan en 
las XXXIV Jornadas Nacionales de AECA. 
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Tras una breve introducción del presidente José Mª Pérez Navarro, da comienzo la Asamblea y 
se trataron los siguientes temas: 
 

 Lectura y aprobación por unanimidad del Acta de la Asamblea de 2014 

 Lectura y aprobación por unanimidad de la memoria de 2015. 

 Economía: Mª Dolores Ros de la Iglesia, tesorera de la Asociación cuenta lo realizado 
y el presupuesto para el 2016 que es aprobado por unanimidad. Se cobran en estos 
momentos 63 cuotas de 85 socios y socias que figuran como miembros de la Asociación 

 José Luis Saborido informa de la situación de los Cuadernos AECA. Los más vendidos 
son “El primer anuncio” y “Hacia un nuevo paradigma de la Iniciación cristiana”. Este 
año se han publicado dos cuadernos: “La catequesis que soñamos” (nº 10) y “La 
inteligencia espiritual” (nº 11) que aparecerá en febrero. Quedan pendientes los 
materiales del Congreso de Eslovenia y “Talleres sobre la experiencia de Dios” 

 Página web: Informa José María Pérez. Se ha realizado una completa actualización a la 
página web. Se informa posteriormente. 

 Logos: Se presentan 4 modelos y se aportan algunas ideas a tener en cuenta para 
que se ajuste mejor el dibujo a la identidad de AECA. Se decide que sea el Consejo 
directivo el que decida el diseño último. 

 Tríptico explicativo de AECA: Álvaro Ginel propone un modelo. Se trata de una 
explicación rápida que diga quienes somos, que hacemos, como nos organizamos, 
quienes están invitados a pertenecer a ella y la forma concreta de ser inscrito en 
asociación. Se sugiere que se reduzca lo más posible la literatura. 

 Boletines: Durante este año se han publicado los boletines 64,65 y 66. 

 Próximas Jornadas y Asamblea de AECA 2016: Se celebrarán los días 5 al 7 de 
diciembre del 2016 en Madrid. Algunos temas propuestos: 

- “Novedades después de la aparición del cuaderno: “Un nuevo paradigma para la catequesis” 
(Publicado el año 2008) 

- “Catequesis y multiculturalidad” 

- “A los 20 años de la publicación del Directorio General de Catequesis”. Diez conceptos 
claves en torno al Directorio. 

 Informaciones: Álvaro Ginel informa sobre el Congreso sobre Nueva 
Evangelización y Catequesis SENEC, celebrado en México y al que asistieron unas 
2500 personas. Lee el acta del congreso en el que participó personalmente. 
 

ACTUALIZACIÓN DE LA PÁGINA “WEB” DE AECA 
 
Con motivo de las Jornadas y Asamblea de AECA se presentaron las nuevas actualizaciones 
de nuestra página: www.catequetas.es que estaba bastante tiempo sin actualizar. Destacamos 
lo siguiente: 
 

 En la sección “Historia” se ha añadido un párrafo que resuma los últimos años de la 

Asociación 

 En publicaciones y documentos: Se han añadido los dos últimos números de nuestra 

colección de Cuadernos AECA y se han colgado todos los boletines que faltaban. 

 En la sección de Noticias se han incluido las últimas noticias aparecidas y que 

regularmente se publicaban en los boletines del Instituto. 

 Quizá la sección más novedosa sea la de Jornadas y Asambleas. Hasta ahora sólo 

aparecía el título de las Jornadas y las fechas de las mismas. Se ha añadido una sección 

http://www.catequetas.es/
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titulada descargas donde podemos tener las diferentes conferencias que se dieron en 

las mismas. Es un trabajo a largo plazo que acabamos de iniciar. 

 

NOTICIAS DEL MUNDO CATEQUÉTICO 
 

 LIBRO: LA CATEQUESIS EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA. ESCRITOS 
CATEQUÉTICOS. 1960-2010. CARDENAL ARZOBISPO JOSÉ MANUEL 
ESTEPA 

 
Acaba de aparecer la obra monumental (1415 páginas) que la BAC ha publicado con los 
escritos completos de D. José Manuel Estepa. El libro contiene unos 100 artículos del autor 
y está dividido en 9 capítulos y una colección de anexos, según la temática diseñada por el 
Secretariado de la Subcomisión de Catequesis y aprobado por el autor. Con la lectura de este 
libro no sólo se conoce el pensamiento de D. José Manuel sino también el desarrollo de la 
catequesis en España. 
 

 
 

 LIBRO HOMENAJE A ANDRÉ FOSSION 
 

Se acaba de publicar un libro homenaje al prestigioso profesor de catequética de Lumen Vitae 
el P. André Fossion con motivo de la finalización de su actividad académica. El libro lleva 
por título: “Un christianisme infiniment précieux” (“Un cristianismo infinitamente 
precioso”). André Fossion, ex-director del Centro Lumen Vitae, antiguo presidente del 
equipo europeo de catequesis, ha marcado profundamente el cambio en los trabajos de 
renovación de la catequesis y más ampliamente, de toda la teología práctica católica 
francófona. 
 
El libro tiene cinco partes para un total de 400 páginas. La que más nos interesa es la segunda 
titulada: “Desarrollar una teología catequética razonada y libre”. Esta parte consta de ciertos 
artículos muy interesantes: “Elogio de una fe no necesaria” (Enzo Biemmi), “Una teología 
de la catequesis que da cuenta de la pertinencia de la fe” (José María Siciliani), “Pensar la 
catequesis. La actualización del gesto del Concilio Vaticano II” (Gilles Routhier), “Biblia y 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjR2PTD-6jKAhXBtBQKHV0JBgcQjRwIBw&url=http://infocatolica.com/?t%3Dnoticia%26cod%3D7557&bvm=bv.111677986,d.d24&psig=AFQjCNEJVYwgLUKWGFwkA6nU5n3ZW76akg&ust=1452849284912034
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catequesis. Un diálogo que siempre debe comenzar” (Cesare Bissoli), “¿Qué lazos entre 
liturgia y “nueva evangelización?” (Henri Derroitte), “La pertinencia pastoral del lenguaje 
teatral religioso” (Luc Aerens). 
 

 
 

 REVISTA DIGITAL LA “CATEQUESIS EN URUGUAY” 

El catequeta Andrés Boone, SDB nos envía desde Uruguay el nº 3 de su revista digital 
“Catequesis en Uruguay”. En total son 11 páginas que consta de un saludo de Monseñor 
Carlos Colazzi, presidente del departamento de catequesis (p. 1-2); San José, sus sueños y la 
belleza de las matemáticas (Roberto Viola SJ) (p. 3-4); Aspectos catequéticos de la iniciación 
cristiana (Javier Díaz Tejo) (p. 5-7); La alegría de iniciar discípulos misioneros en el cambio 
de época. Nuevas perspectivas para la catequesis en América Latina y el Caribe (p. 8); Un 
nuevo Instituto de formación de catequistas (ICU) (p. 9-10)  
 

 
 
 
 

 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjUppGcgoTKAhXLfRoKHarAAVQQjRwIBw&url=http://www.babelio.com/auteur/Andre-Fossion/300889&psig=AFQjCNHtDrZipFsAjWhubvKSnL-XIKcVrQ&ust=1451579781026379
http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjKm7rVgoTKAhXLWBoKHXzKCl0QjRwIBw&url=http://issuu.com/revistacatequesisenuruguay/docs/catenuru1&bvm=bv.110151844,d.d2s&psig=AFQjCNFmaM2lpgfsH2LdfCxacdyEMZfR4Q&ust=1451579865218052
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 PROPUESTA DE ENCUENTRO DE CATEQUETAS EN ROMA. 

SEPTIEMBRE 2016 

El presidente de SCALA, Diego Rafael Padrón, obispo de Cumaná propone a AECA, AICA 
y EEC la posibilidad de aprovechar el jubileo de los catequistas en Roma para tener un 
encuentro entre los catequetas y responsables de la catequesis de América Latina y Europa. 
 
La finalidad sería ante todo el intercambio: conocer los caminos de búsqueda e investigación 
en el campo catequético de cada realidad y, en un segundo momento, pensar un posible 
aporte al Congreso Internacional de Catequesis que quiere organizar el Pontificio Consejo 
para la Promoción de la Nueva Evangelización con ocasión de los 20 años de Directorio 
General para la Catequesis en 2017. 

Será también, ocasión para encontrarnos con el Secretario del Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Nueva Evangelización, Mons. Octavio Ruiz, y con el P. Miguel López 
Varela (experto en catequesis del PCPNE), para entrar en diálogo con ellos, hacerles partícipe 
de nuestras preocupaciones y, eventualmente, ofrecer un aporte al Congreso que organizará 
en el 2017. 

La fecha probable que se propone es del 21 al 23 de septiembre 2016 en Roma. 

 

 

 PROGRAMA DE LAS JORNADAS DE DELEGADOS DIOCESANOS DE 

CATEQUESIS.  

Del 15 a 17 de febrero de 2016 se van a celebrar en Madrid las Jornadas anuales de delegados 
diocesanos de catequesis. El título de las jornadas es: “El catequista, centinela de la memoria 
de Dios”. Además de las experiencias de catequesis compartidas, en estas jornadas se cuenta 
con la presencia de Mons. Octavio Ruiz, Secretario del Pontificio Consejo para la promoción 
de la Nueva Evangelización que impartirá la ponencia: “El sacerdote, testigo, maestro y 
pastor en una comunidad iniciadora”. El segundo y tercer día estará presente D. Paolo Sartor, 
Director del Ufficio Catechistico de la CEI que tiene tres intervenciones: “Ante el nuevo 
paradigma de la catequesis. ¿Quienes somos?¿Dónde estamos? ¿Dónde queremos caminar? 
En la segunda ponencia tratará el tema: “Claves para la formación del catequista de iniciación 
cristiana”. Y el último día: “Objetivos, métodos y contenidos de formación de catequesis de 
iniciación cristiana”. 
 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwiP7oWJg4TKAhVGWRoKHV4aCSAQjRwIBw&url=http://www.taringa.net/posts/noticias/18623711/Al-Qaeda-planeaba-un-ataque-terrorista-contra-el-Vaticano.html&bvm=bv.110151844,d.d2s&psig=AFQjCNExkeUs-omCr9gP3XSlhHJm9ME7bw&ust=1451579963428983
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 REPASO A LOS ÚLTIMOS NÚMEROS DE LAS REVISTAS DE 
CATEQUESIS 

 
Hacemos un breve repaso a las diferentes revistas catequísticas: 
 

 Catequética-Sal Terrae: En el primer número del año 2016, destacamos los 
siguientes artículos. 
 
Continúa con las interesantes mesas redondas con catequistas de diversas diócesis: 
 

 Después de la catequesis, ¿qué? Diócesis de Valladolid 
En la sección carpeta abierta: La “inteligencia espiritual” en la catequesis. Propuesta 
tercera: La iniciación de los niños a la atención plena (Eugenio Rodríguez Adrover) 
 

 Lumen Vitae. El último número de la revista “Lumen Vitae” se titula: “La Iglesia 
frente a la interculturalidad” 
 

o Nº 4 (2015): “Dos invitaciones a la interculturalidad. Pentecostés y las cartas 
de Pablo” (Michel Proulx); “La Iglesia: “sacramento” de vivir juntos la 
diversidad de la familia humana” (Gilles Routhier); “Interculturalidad y 
medias. Reflexiones sobre los espacios de mediación” (Walter Lesch); 
“Mutaciones del mundo y encuentro entre culturas” (Jean-Louis Roy); “La 
interculturalidad vivida: lugares y condiciones para una experiencia de écito” 
(Michel Younès); “La vida intercultural, una llamada a la conversión” 
(Anthony J.Gittins). 

 

 Catechesi: Destaco algunos artículos del último número 
 

o Enero-Febrero 2016: “Homilía y catequesis: Notas a partir del directorio 
homilético” (P.Sartor); “El catequista y la comunidad, lugar nutriente para la 
fe” (F.X.Amherdt); “Catequesis y organicidad de la fe” (E.Biemmi) 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjNiuu3_qjKAhWF7RQKHYUXA-MQjRwIBw&url=http://www.diocesismalaga.es/conferencia-episcopal-espanola/&psig=AFQjCNFb9dKQxqb9AdsQLadHGwxDHWohGg&ust=1452850074244281
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DOCUMENTACIÓN 
 

LA CATEQUESIS Y LA 
CATEQUÉTICA EN ITALIA 

 
Carmelo Torcivia1 

 
PREMISA 
 
Este tema puede ser desarrollado a partir de dos planteamientos. El primero consiste en 
seguir la lógica de la reseña cronológica razonada de las revistas y de los libros publicados  en 
estos últimos años.  El segundo, en cambio, puede seguir un recorrido temático, en el que 
pueden identificarse y desarrollarse los grandes temas de la catequesis y de la catequética. Se 
ha escogido este segundo planteamiento porque permite, por una parte, delinear un itinerario 
de lo que es la articulación de la catequesis, y, por otra, al mismo tiempo, contextualizar 
algunos de los intereses científicos de cada uno de los autores que van a ser examinados2.  
  
Debo hacer otra precisión sobre los autores. Tal como se verá a lo largo del artículo, es 
evidente que no son reseñados todos los catequetas italianos. Pido excusas por ello 
anticipadamente. Obviamente, toda opción lleva consigo un precio que hay que pagar 
mirando a la riqueza total de las intervenciones.  
 
EL PRIMER ANUNCIO ENTRE CATECÚMENOS, RE-COMENZANTES Y 
CREYENTES 
 
El primer anuncio es, ciertamente, una de las prácticas eclesiales que han sido re-descubiertas 
después del derrumbamiento del régimen de cristiandad. No es que en el tiempo de la 
pastoral de cristiandad no se pusiera en práctica el primer anuncio. De hecho, estaba presente 
en el seno de la familia como uno de los datos que se daban más por descontado. No se 
puede olvidar que se nacía cristiano, ya que se pertenecía a familias cristianas, que estaban a 
su vez, dentro de un contexto de sociedad totalmente cristiana. En este sentido, no es 
equivocado afirmar que el ser cristiano era una de los componentes constitutivos de los 
procesos de socialización básicos familiares y sociales. De ahí que, si la práctica del primer 
anuncio tenía su sede natural en el ámbito de la familia, no se le daba una relevancia especial, 
al ser una práctica obvia y de éxito descontado desde el comienzo (no se podía no ser 

                                                 
1 Profesor de Teología Pastoral en la Facultad Teológica de Sicilia y de Introducción a la Teología a 
la Lumsa Facultad de Jurisprudencia de Palermo. En la diócesis de Palermo, ha dirigido la pastoral 
juvenil diocesana y luego ha sido capellán de la universidad, y párroco de la Iglesia de Santa Maria 
della Catena. Es fundador-responsable de la comunidad eclesial “Kairòs”. Ha publicado La Chiesa 
oltre la cristianità (EDB 2005); “Chi è l’uomo, Signore?”. Viaggio alla scoperta del cuore (Pozzo di Giacobbe) 
e La Parola edifica la comunità. Un percorso di teologia pastorale (2008). Actualmente es el presidente de 
AICA (Asociación italiana de catequetas). 
2 He escogido como referencia argumental de esta reflexión, naturalmente modificada, puesta al día 
y enriquecida, un artículo mío precedente: C. TORCIVIA, Verso una “pastorale catechetica”, en «Catechesi» 
82 (2012)/13) 6, 57-74. 
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cristianos). La reflexión que hoy se hace sobre esta práctica pastoral es obviamente diferente. 
En primer lugar, porque el sujeto es ahora la comunidad cristiana (cuando es posible, también 
la familia cristiana siempre en estrecha vinculación con la comunidad). También, porque el 
contexto cultural es completamente diferente con respecto al pasado, sobre todo por la 
pluralidad que caracteriza a la sociedad. Esto lleva consigo que el éxito del primer anuncio 
no pueda darse nunca por descontado.  
 
Todavía más. Para la mayoría, el retomar la práctica del primer anuncio se justifica 
motivándola con el clásico argumento de la descristianización cada vez más galopante. Por 
eso parece que debe hacerse para que las personas comiencen a creer. Según este 
razonamiento, no sería necesario el primer anuncio en países aún cristianos, o, en todo caso, 
debería hacerse sólo para suscitar el comienzo de la fe; después, cuando ya se vive la fe 
cristiana, dejaría de ser necesario. Efectivamente, este razonamiento debe ser corregido3. 
Ante todo, porque el fundamento del primer anuncio no puede ser meramente sociológico 
(la descristianización, la secularización…), sino teológico, tal como nos lo testimonia la 
Escritura. Después, por el carácter propio del primer anuncio, en el que el adjetivo “primero” 
no debe entenderse en términos cronológicos, como si debiese continuar después el 
“segundo”, el “tercero” y sucesivos.  “Primero”, por el contrario, debe entenderse como 
“fundante” (tal como los antiguos griegos entendían el término arjé). En cuanto fundante, el 
primer anuncio no tiene sentido solamente con vistas al primer acto de fe, sino también a lo 
largo de toda la vida cristiana en referencia a todas aquellas crisis de fe que atraviesan la 
existencia creyente. Se pasa así del primer anuncio entendido en referencia a los no-creyentes 
al primer anuncio referido a los no-creyentes, y también a los creyentes.  
 
Desde el punto de vista teológico-pastoral resulta muy interesante considerar la prioridad del 
primer anuncio. Sobre todo, porque da fundamento a una Iglesia que ya no es sociológica. 
En efecto, el primer anuncio es la respuesta concreta y evangélica a la superación del régimen 
de cristiandad, por ser el factor generante del primer acto de fe y, por tanto, de la agregación 
a la Iglesia. Luego, porque el primer anuncio se plantea como motivo permanente de auto-
conversión para la Iglesia. Y esto resulta altamente positivo, tanto porque se da razón de la 
centralidad del proceso de la conversión para la vida cristiana como porque se evita de esta 
forma la deriva institucionalista de la Iglesia.  
 
Dentro de este razonamiento merece particular atención la reflexión teórico-práctica de 
Enzo Biemmi4. Este autor, al encontrar analogías entre el fenómeno francés de los recomencents 
y la actual situación pastoral italiana, 5 habla de la necesidad del “segundo anuncio” 
precisamente para todos aquellos que han tenido la gracia de re-comenzar el camino de la fe, 
muchas veces interrumpido con anterioridad a partir de la primera experiencia de 
sacramentalización. Ya que este es el primer problema que la catequesis debe afrontar en 

                                                 
3 Para una profundización de esta parte, cf. C. TORCIVIA, La parola edifica la comunità. Un percorso di 
teología pastorale, Il pozo di Giacobbe, Trapani 2008, 107-128.  
4 Cfr. E. BIEMMI, El segundo anuncio. La gracia de volver a empezar, Sal terrae, Santander 2013.  
5 Al examinar, sobre todo, la propuesta de la diócesis de Verona, Biemmi constata que en algunos 
adultos a los que se dirige un cierto camino de “segundo anuncio”, acontece una «reconciliación con 
la fe y la Iglesia, un relanzamiento y un acercamiento. El término «re-comienzo» en algunos casos 
resulta verdadero, en otros, es demasiado fuerte. Para muchos, se trata de una re-pacificación, de una 
disponibilidad a reabrir el dossier de la fe» (E. BIEMMI, Catechesi e iniziazione cristiana, en: G. ROUTHIER 

– L. BRESSAN – L. VACCARDO (ed). La catechesi e le sfide dell’evangelizzazione oggi, Morcelliana, Brescia 
2012, 123).  
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Italia,6 también la catequesis debe desarrollarse en el signo del segundo anuncio”. Debe pasar, 
por tanto, de la “vía de la exposición” de las verdades de la fe a la “vía de la atestación”, del 
descubrimiento que nace del testimonio, de la traditio que llega a ser redditio. Esto lleva consigo 
también la recuperación de una vía narrativa con respecto a la doctrinal.    
 

A partir de esta narratio la comunidad entrega las grandes síntesis de la fe: el Símbolo, los 
sacramentos, los mandamientos, el Padre Nuestro. Estas síntesis son explicadas, de modo 
que puedan ser comprendidas por el sujeto como intelectualmente sensatas, posibles y 
deseables y, consiguientemente, comunicables. Finalmente, en cada uno de los contenidos 
transmitidos, la catequesis pone en evidencia las consecuencias para la vida, la posibilidad de 
vida buena que la fe ofrece junto con las exigencias que reclama.7 
 

El planteamiento de Biemmi es muy claro. Podría reformularse así: ante la caída de un 
régimen plurisecular de cristiandad, se derrumba también un modo tradicional de proponer 
la catequesis, para el cual esta consistía en una explicación de cosas sabidas en el seno de un 
mundo organizado culturalmente según una mentalidad y unas prácticas cristianas. Lo que 
puede inspirar y cambiar la pastoral y la catequesis hoy es, entonces, no tanto el deber de 
llevar a la práctica el primer anuncio, que tiene sentido en los países que no han conocido a 
Cristo y el cristianismo, sino un “segundo anuncio”, o mejor un “segundo primer anuncio”,8 
que tiene en cuenta el hecho de que en nuestros países existen muchos rasgos de cristianismo 
tanto cultural como existencial.  
 
Ante esta propuesta, que es a la vez teórica y práctica, no es posible, de entrada, no compartir 
el examen de la pastoral de cristiandad y el juicio sobre ella.9 Sin embargo, el problema que 
se plantea es cómo entender la relación entre anuncio y catequesis. En orden a esta relación, 
es necesario reafirmar la diversidad de los dos procesos pastorales de que se trata. A pesar 
de que, precisamente por la complejidad de la situación pastoral de pos-cristiandad, se ha 
intentado cargar a la catequesis con la tarea kerigmática, estas dos acciones eclesiales son 
diferentes y deben ser respetadas en su identidad, que tienen tiempos y modos propios. El 
primer anuncio, lo mismo si se lleva a cabo con vistas al primer acto de fe o con vistas a re-
tomar la fe, tiene una fuerza y una capacidad lingüística tan intensa que no es posible 
vincularlo a los lenguajes de la exposición, de la educación, de la comunicación.  Teniendo 
en cuenta el testimonio, integra los niveles cognitivo-emotivo-volitivo, haciendo que resulte 
un único discurso performativo. Al tener que entrar en contacto con el misterio del encuentro 
entre la gracia de Dios y la libertad del hombre, el primer anuncio se plantea, entonces, como 
un discurso de revelación, que, incluso  asumiendo la forma teológico-comunicativa de la 
narración, sin embargo, no es del todo desvelamiento, respetando así el mismo dinamismo 
de la revelación que desvela, velando. El grito kerigmático de la pascua de Cristo resulta así 
una verdadera y auténtica síncopa en el interior de la narración pre-pascual plana de Jesús de 

                                                 
6 «La expresión “nueva evangelización” se ha impuesto, llegando a ser un programa para la Iglesia. 
Sin embargo, ha caído la expresión, en algunos casos más adecuada, de “segundo anuncio”. Porque 
de esto se trata en la mayoría de los países e antigua cristiandad, y, ciertamente, en Italia: no de un 
primero, sino de un segundo anuncio. I los retos actuales de la catequesis en Italia, , igual que en 
España, en Portugal, en Polonia, en América Latina…se refieren todavía de forma marginal a la 
cuestión del primer anuncio. Se refieren, por el contrario, a aquella otra, mucho más compleja, del 
segundo anuncio, es decir, a la propuesta de la fe a quien ha sido cristiano y ha dejado de serlo, a 
quien lo es por partida de bautismo y por costumbre, a quien piensa que lo es y también a quien lo 
es efectivamente. Hoy en Italia éste es el principal problema catequético» (E. BIEMMI, Catechesi e 
iniziazione cristiana, 113).  
7 Ib. 126. 
8 Expresión que el mismo Biemmi utiliza en el artículo citado, 125.  
9 Cfr. C. TORCIVIA, La Chiesa oltre la cristianità, EDB, Bologna 2005.  
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Nazaret. El sentido del misterio, lo inaudito, lo inefable, el silencio no están sólo en el que 
oye el mensaje sino en el interior de la misma narración. Planteado así, el primer anuncio 
muestra que conserva toda la fuerza del arché que contiene en sí y se sitúa “en el lado de acá”, 
en cuanto momento fontal de todos los procesos pastorales normales. Incluso en la situación 
en que tuviera que llevarse a cabo para personas ya creyentes en Cristo, el primer anuncio las 
sitúa necesariamente en un “lugar” de encuentro-decisión que está “en el lado de acá” con 
respecto a la rutina normal de la vida cristiana, del camino catequético y de la ministerialidad 
eclesial.  
 
Se trata, entonces, de lograr encontrar situaciones pastorales precisas y distintas en las que 
poner en práctica itinerarios apropiados, aplicando las oportunas sinergias, para que se eviten 
las lógicas de los compartimentos estanco y de las separaciones artificiales.  
 
LA IMAGEN ACTUAL DE LA CATEQUESIS 
 
La catequesis se encuentra hoy en una situación realmente delicada. Frente a un glorioso y 
reciente pasado de renovación de la catequesis, que ha sido bien calificado como uno de los 
frutos más maduros del pos-concilio, nos encontramos hoy en una situación de cansancio, 
de repetición y, en todo caso, de crisis. Es como si hubiera perdido fuerza el empuje creativo 
e innovador que se manifestó con fuerza en la desestructuración de la catequesis del pre-
concilio.  No sólo esto: hoy se comprueba una verdadera dificultad para acompañar las 
prácticas actuales de catequesis, sobre todo las experimentales. Sí, ya que, a pesar de todo, 
hay que constatar que después de tantos años, continúan presentándose numerosos 
problemas catequísticos y catequéticos, lo mismo en el ámbito de la iniciación cristiana que 
en el de la catequesis de los adultos (que todavía está poco difundida en Italia).  
 
Desde el punto de vista de una mirada de conjunto, Luciano Meddi desarrolla una lúcida y 
preciosa historia de las mentalidades pastorales y teológico-pastorales que han surcado el 
camino de la catequesis en Italia desde el inmediato pos-concilio hasta hoy. 
 

Los años que van del 1997 a hoy están marcados por cuatro pasos significativos: la fase de la 
relectura catecumenal de la Iniciación cristiana (1997-2003); la fase de la nueva condición 
misionera de la fe (2001-2005); la fase de la recuperación de la dimensión antropológico-
experiencial como escucha de las situaciones antropológicamente sensibles (2006-2009); la 
reciente fase del re-pensamiento de la comunicación y transmisión de la fe en términos 
educativos.10  
 

A pesar del gran esfuerzo llevado a cabo en estos años para volver a dar vigor a la catequesis, 
él sostiene que nos encontramos en un tiempo en el que «la catequesis está perdiendo su 
carácter pastoral y su finalidad viene a identificarse con una incierta tarea de nueva 
evangelización».11 En su opinión, en efecto, se está corriendo el riesgo de interpretar la 
orientación catecumenal de toda la catequesis como si fuera una repetición del antiguo 
catecumenado, sin hacer, por ello, un esfuerzo real de inculturación con la época 
contemporánea. Lo antropológico sería, de este modo, invocado exclusivamente en el 
momento metodológico más que por su condición de lugar de re-pensamiento de la fe 
entregada. La cultura como “desafío” más que como “camino” de la evangelización y, por otra 
parte, una «teología de la Revelación  como relación pero con poca referencia a la historia y a 

                                                 
10 L. MEDDI, La proposta catechistica in Italia. Direzioni, progetti, problemi, in G. ROUTHIER – L. BRESSAN 

– L. VACCARO (edit.) La catechesis e le sfide dell’evangelizzazione oggi, 78.  
11 Ib., 79.  
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la cultura».12 Más aún, otro problema se vincula al hecho de que se da más peso a la fides quae 
más que considerarla en estrecha unidad con la fides qua. Esto conlleva una acentuación de la 
“pastoral de la propuesta” más que una pastoral atenta a la “educación de las preguntas”. 
Más en general, es como si se actuara con una especie de desconocimiento de la importancia 
de lo educativo al hacer catequesis, aunque en los últimos años se va recuperando 
ligeramente.13 De ahí que, desde el momento en que, a nivel pastoral, no hay una clara 
inculturación con la contemporaneidad, no brota la posibilidad de un proyecto de vida y de 
comunidad cristiana, no queda espacio para una fuerte dimensión educativa que vincule «más 
profundamente la dimensión religiosa de la persona con la madurez humana»14y quedan 
fuertemente puestos en crisis tanto el sentido de la misión como el de la catequesis.   
 
La reflexión sobre la relación entre lo teológico y lo antropológico impulsa a Salvatore Currò 
a repensar el modo actual de entender la relación entre catequesis y Palabra y catequesis e 
Iglesia.15 En efecto, él afirma, antes que nada, que la catequesis, por su identidad específica 
de ser “eco de la Palabra”, “palabra de la Palabra”, debe abandonar el uso de la Escritura de 
modo instrumental, sometido a obsoletas fórmulas pastorales y esquemas pedagógicos, para 
liberar la fuerza de la Palabra misma y tomar a su cargo el nexo intrínseco que circula entre 
la Palabra y lo antropológico. De ahí que sea necesario replantear la relación entre catequesis 
e Iglesia, que hoy aparece demasiado estrecha e incluso casi exclusiva, para poder manifestar 
el sentido, el contenido y el destino antropológico propio y original de la catequesis. En 
efecto, parece que poner a la Iglesia como sujeto, objeto y fin de la catequesis reduce a la 
catequesis a una mera función eclesial, dejando de ponerla al servicio más amplio de la 
Palabra. 16 En cambio, cuando resulta bien clara la relación entre catequesis y Palabra, se 
puede afirmar que «de un renovado acercamiento a la Palabra de Dios y de una más profunda 
penetración del sentido de lo humano, podrían brotar las nuevas categorías que hoy son 
necesarias para lograr mediar más y mejor entre la iniciativa de Dios y la respuesta del 
hombre».17 Estas categorías ya no están vinculadas a “búsqueda o expectativa de sentido, 
proyecto de vida, encuentro”, sino más bien a “don de Dios, sorpresa, llamada”, a partir de 
una intervención de Dios que es siempre anterior con respecto a la respuesta del hombre y 
que coloca al hombre mismo en una «situación existencial cuyo signo es más la llamada a 
responder que la pregunta que reivindica derechos, la confianza y el abandono más que (o 
antes que) el proyecto de vida, que ayuda a sentirse  arraigados en una historia o en una 
tradición viva más que (o antes que) libres, que ayuda a acoger al otro y a sentirse vinculados 
al otro más que (o antes que) sujetos de derecho y de decisión».18 Hay, por tanto, una 
conversión que la catequesis debe llevar a cabo para pasar de una Palabra objetivada, porque 
se la posee, a una Palabra finalmente habitada. Esto lleva consigo abandonar la primacía del 

                                                 
12 Ib., 80.  
13 Luciano Meddi ha dedicado a esta recuperación de lo educativo cuatro artículos: cfr. L. MEDDI, 
Educazione, pastorale e catechesi/1-4, en «Catechesi» 81 [2011-2012] 1, 23-31 2, 3-13; 3,3-13; 5, 3-18.  
14 L. MEDDI, La proposta catechistica in Italia, 67.  
15 Cfr. S. CURRÒ, Perché la Parola riprenda suono. Considerazioni inattuali di catechetica, Elledici, Torino 2014, 
24-31.  
16 Cfr. Ib., 40-42.  
17 Ib., 28-29. 17 Luciano Meddi ha dedicado a esta recuperación de lo educativo cuatro artículos: cfr. 
L. MEDDI, Educazione, pastorale e catechesi/1-4, en «Catechesi» 81 [2011-2012] 1, 23-31 2, 3-13; 3,3-13; 
5, 3-18.  
17 L. MEDDI, La proposta catechistica in Italia, 67.  
17 Cfr. S. CURRÒ, Perché la Parola riprenda suono. Considerazioni inattuali di catechetica, Elledici, Torino 2014, 
24-31.  
17 Cfr. Ib., 40-42.  
18 Ib., 30.  
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comprender a favor de la primacía de la práctica, lo mismo litúrgica que ética.19 Consecuencia 
de todo esto es la plena asunción de la lógica –antropológica y teológica a la vez- del éxodo 
de sí mismos, de la pretensión de poseerse a favor «del recibirse (recibir lo propio de uno 
mismo) de otro, del otro, de Dios. Y esta llamada está escrita en lo más secreto del yo. La 
Revelación cristiana, por su parte, está atravesada por la paradoja de la Pascua de Cristo. 
Tiene necesidad, para resonar como lo que es, de un terreno paradójico, exodal, pascual […] 
Si lo humano no tuviese los rasgos fundamentales del éxodo y de la pascua, el cristianismo 
no tendría nada que decir».20 
 
La última novedad por parte de los Obispos italianos en la publicación de las nuevas 
Orientaciones para la catequesis, del 29-06-2014: “Incontriamo Gesù. Orientamenti  per l’annuncio 
e la catechesi in Italia”21. No pretende sustituir el famoso “Documento di base”, del que quiere ser 
un desarrollo en continuidad. Naturalmente, es todavía demasiado pronto para poder hablar 
de él.22 
 
LA INICIACIÓN CRISTIANA 
 
Por lo que respecta a la iniciación cristiana (IC) es muy sabido cómo en Italia, ya a partir del 
final de los años noventa, se ha intentado imprimir un giro catecumenal al planteamiento y 
al itinerario de la IC. En el año 2008, el entonces director del Secretariado Nacional de 
Catequesis, don Walter Ruspi, publica un informe de lo que está sucediendo en las diferentes 
diócesis italianas a una distancia de diez años de la opción catecumenal de los obispos 
italianos (el artículo recensiona los datos ofrecidos por las respuestas de 92 diócesis italianas 
sobre un total de 220 y por 15 regiones eclesiásticas de un total de 16).23 Se trata 
evidentemente de un informe parcial que constata que, frente a una mayoría de diócesis que 
acoge la idea del planteamiento catecumenal24 como una fuerte llamada a la renovación y a la 
recalificación de lo que sucede en el itinerario ordinario, hay algunas diócesis que acogen 
plenamente el sentido y la articulación del planteamiento catecumenal hasta llegar a la 
revisión del orden de los sacramentos, haciendo que la Eucaristía concluya el itinerario de la 
IC.  
 
En 2011, Don Ugo Lorenzi, profesor de Catequética en la Facultad Teológica de Italia 
Septentrional y en el Seminario de Milán, publica dos artículos sobre la reforma de la IC.25 
En estos artículos, después de haber desarrollado una reflexión previa sobre los motivos de 
la crisis de la implantación tradicional de la IC y, por ello, de la necesidad de un cambio, 
examina críticamente, a la luz de consideraciones teológico-pastorales y teológico-
sacramentales, las dos propuestas de renovación de la IC: celebración unitaria de la 
Confirmación y la Eucaristía a los 11-12 años y más tarde y a los 10-11 años. Por lo que 

                                                 
19 Cfr. Ib., 42-43.  
20 Ib., 70.  
21 , CEI, Incontriamo Gesù. Orientamenti per l’annuncio e la catechesi in Italia. San Paolo, Milano 2014. 
22 Un primer comentario oficial se encuentra en: UFFICIO CATECHISTICO NAZIONALE, Incontriamo 
Gesù. Annuncio e catechesi in Italia alla luce degli Orientamenti nazionali, EDB, Bologna 2014.  
23 Cfr. W. RUSPI, Indagine conoscitiva sulla iniziazione cristiana, in «Notiziario UCN»XXXVII (2008)3, 
105-120.  
24 Un reciente libro de síntesis sobre el redescubrimiento del catecumenado en Italia y en Europa: W. 
RUSPI, Il catecumenato: un futuro per la Chiesa? Il catecumenato in Europa e la partecipazione italiana a 
EUROCAT, Librería Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2014.  
25 Cfr. U. LORENZI, La riforma dell’iniziazione cristiana. Uno sguardo d’insieme e alcune proposte, in «La Rivista 
del Clero italiano» XCII (2011), 442-470.485-512. En efecto, el autor prevé un tercer artículo, de 
carácter propositivo, que aún no ha visto la luz.  



20 

 

respecta a los motivos de crisis de la implantación tradicional de la IC, se encuentran sobre 
todo en el hecho de que los niños de hoy ya no tienen un patrimonio cristiano, fruto del 
vínculo entre familia y sociedad, que hay que volver a plantear, y por ello necesitan hacer un 
camino –que no existe- de primer anuncio; después, en la resistencia al cambio tanto de la 
misma estructura de la IC, hecha para resistir al tiempo, como de los catequistas, poco o nada 
formados.26 Además, hay límites que se encuentran en el proyecto catequístico italiano en 
orden a la fe profesada, vivida y celebrada; estos pueden ser identificados como:  el paso de 
una referencia a la Sagrada Escritura en orden a estructurar un itinerario catequético a iniciar 
a los niños y a los chicos «a moverse en la Biblia, en la liturgia y en la vida de fe, entendidos 
como espacios de experiencia y de reflexión»;27 o el paso de una IC aún demasiado hablada 
y explicada, y por ello con una contribución casi exclusiva de la catequesis, a otra que 
equilibre, en cambio, los tres componentes de la fe antes citados, y, finalmente, el paso de 
una catequesis que, para insistir en la importancia de una fe vivida, de hecho ha situado en 
un segundo lugar, si no en oposición, los sacramentos y la práctica sacramental, a una 
catequesis que tenga en cuenta el carácter de discontinuidad propio del acontecimiento 
sacramental, que dice «que el camino de fe no tiene indefinidamente como sujeto a la persona 
que comprende y decide, ni a quienes la acompañan, sino a Dios, que en la mediación de la 
Iglesia, asume el itinerario y transforma las personas en discípulos de Jesús».28 Este análisis 
crítico lleva a Ugo Lorenzi a concluir que 
 

La IC de estas décadas se ha alejado de las formas superficiales, pero no de los reflejos 
profundos de un modo de pensar para el cual, en el fondo, es normal ser cristiano. El eje 
marcadamente pedagógico-formativo en el que la catequesis –dominante a su vez dentro de 
la IC- se ha ido elaborando {…} ha hecho que no se incrementara la conciencia concreta del 
hecho de que no somos nosotros los que iniciamos a los chicos, sino Cristo, de un modo que 
encuentra en la acogida de la Palabra y en la celebración de los sacramentos su vértice y su 
paradigma {…} La IC inspirada en los catecismos de la CEI no ha sido capaz (no solo por 
las resistencias de la praxis parroquial ni tampoco por las resistencias de las mentalidades 
adquiridas, sino por sus propios límites estructurales), de introducir de modo satisfactorio en 
la vida cristiana como vida ‘desde la Pascua’, alimentada por el encuentro transformador con 
la Palabra y los sacramentos, mediaciones imprescindibles del paso continuo entre vivencias 
humana y experiencia cristiana. Este nos parece el motivo decisivo por el cual es necesario 
volver a cuestionar la orientación originaria del proyecto de catequesis de la CEI.29 
 

Por lo que respecta a la propuesta catecumenal de la IC, Lorenzi destaca sobre todo cuatro 
resultados que se esperan de ella: que se asuma realmente la práctica del primer anuncio; que 
se pase definitivamente de una perspectiva solo verbal de hacer catequesis a otra que incluya 
las dimensiones del comprender, del celebrar y del vivir; la implicación de todas las 
dimensiones de la persona del destinatario; y el rol del sujeto de los sacramentos en todo el 
proceso de la iniciación.30 Junto a un amplio consenso que se ha desarrollado en torno al 
proceso de reforma de la IC, sea por el desarrollo de la práctica del primer anuncio, sea por 
la implicación educativa de los padres, el autor destaca las críticas sobre la celebración unitaria 
de los sacramentos, que él piensa que no es absolutamente necesaria para acoger la 
perspectiva catecumenal de la IC. Es importante aquí referirnos a algunas de estas críticas, 
reenviando así a la lectura integral de los dos artículos el desarrollo de todas las demás críticas 
y reflexiones. Una primera crítica consiste en examinar las razones que subyacen al cambio 
de perspectiva en la IC. La lógica tradicional de la IC considera una propuesta de formación 

                                                 
26 Cfr. U. LORENZI, La riforma dell’iniziazione cristiana. Uno sguardo e alcune proposte. I. 446-448.  
27 Ib., 449-450. 
28 Ib., 451. 
29 Ib., 452.  
30 Cfr. Ib. 453.  
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que resulta coherente con una valoración de la sociedad inculturada cristianamente. Es decir, 
se considera la sociedad actual como portadora aún de muchos temas cristianos y por eso se 
ofrece el bautismo a los niños recién nacidos y se articula un itinerario de recepción de la 
Eucaristía y de la Confirmación como un itinerario de formación cristiana apto para preparar 
esta misma recepción. Por el contrario, en la perspectiva catecumenal, la lógica que se sigue 
es la de la conversión.  
 

Para los niños/adolescentes, sin embargo, la dimensión de la conversión no es el aspecto 
prioritario, sino que está subordinado al de la formación, que es el principal. La IC se 
encuentra así abierta entre la primera parte (Bautismo) en una lógica de formación y la 
segunda (Confirmación/Eucaristía) en una lógica de conversión. Si desarrollamos un 
diagnóstico de exterioridad marcada entre cultura y fe, el cual se halla en la base de la 
recuperación rigurosa de la unificación de los sacramentos propia de la IC catecumenal y de 
su recepción ‘tardía’, sería necesario entonces llegar hasta el final en el razonamiento y tomar 
posición a favor del bautismo para todos después de llegar al uso de razón. Después de haber 
sido sostenida en los años ’70, esta tesis encuentra poquísimos teólogos y ningún obispo 
dispuestos a acogerla, y con razón […] Sin embargo, nos parece un contrasentido proponer 
una IC con Bautismo en la lógica de la sociedad/familia impregnada de cristianismo, y 
Confirmación/Eucaristía en la lógica de una sociedad en la que cultura y cristianismo resultan 
extraños entre sí.31  
 

La propuesta de la perspectiva catecumenal de la IC corre el riesgo de no tener en cuenta la 
permanencia tanto de los lugares simbólicos como de las representaciones sociales de la 
gente. Se corre así el riesgo de encontrarse frente a una propuesta de IC “teológicamente 
pura”, pero aislada.32 Por el contrario, lo que demuestran los sociólogos de la religión es que 
el “capital religioso” no está tan agotado o en declive como más bien transformado y 
recompuesto. No sólo eso: «el entusiasmo por la continuación integral de la IC catecumenal 
corre el riesgo de quedarse como víctima de un error histórico […] Fijarse solo en las 
estructuras explícitas lleva consigo ratificar el ordenamiento ‘autárquico’ de la Iglesia en la 
IC. Para entender lo que la IC ha sido en la historia como fenómeno de inculturación es 
necesario, en cambio, sumergir la historiografía y los documentos dentro de una historia 
social y cultural».33 Además, desde el punto de vista de la teología de los sacramentos, es 
exactamente la visión teológica de los Padres con respecto a la IC, muy diferente con respecto 
a la herencia racionalista e iluminista, la que también se manifiesta en las actuales propuestas 
de perspectiva catecumenal de la IC, y lleva a considerar los sacramentos no como el 
“término/sello” de un itinerario, sino más bien en su papel central de sujeto de la IC –los 
sacramentos que inician a la vida cristiana- es decir, como «una fuente que riega el proceso 
de la IC por sus dos lados […] La diferencia decisiva entre la IC que hemos heredado y la 
patrística es que el recorrido lineal de la primera transpira por todas partes la centralidad del 
sujeto que se equipa con una competencia religiosa, mientras el proceso correspondiente de 
la segunda afirma la centralidad del don, en relación al cual es engendrado el sujeto […]. La 
antropología educativa de la que tenemos necesidad tiene hoy la gran oportunidad de poder 
ser pensada en estrecho diálogo con la experiencia de la ritualidad. En ella está el paradigma 
de un actuar que palidece cuando se recibe del amor de Otro». 34 
 
 
 
 

                                                 
31 Ib., 461 passim. 
32 Cfr. Ib., 467. 
33 U. LORENZI, La reforma dell’iniziazione cristiana. Uno sguardo d’insieme el alcune proposte, II, 495 passim.  
34 Ib., 504.506 passim. 
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LA CATEQUESIS DE ADULTOS 
 
Por lo que respecta a la catequesis de adultos, debe tenerse en cuenta un bello y documentado 
artículo de don Ubaldo Montisci, profesor de Catequética en la Universidad Pontificia 
Salesiana.35. Desde el comienzo de este artículo, el autor sostiene que  
 

En última síntesis, del análisis realizado sobre la catequesis de los adultos en los últimos 
cuarenta años, creo que se puede deducir que: a) la prioridad de la CA queda atestiguada 
desde el comienzo en los documentos que guían la renovación de la catequesis en Italia; b) 
continuamente es reafirmada en  el magisterio eclesial de varias décadas; c) pero 
frecuentemente es desatendida en la práctica.36   
 

Esta atención a la centralidad de la CA se muestra ya a partir de los años ’70. En efecto, tanto 
el Directorio Catequético General como el Documento Base-Renovación de la catequesis de la Iglesia 
italiana sostiene que los adultos son “en sentido pleno los destinatarios del mensaje cristiano” 
(RdC, n. 24), porque son “capaces de una adhesión y de un compromiso verdaderamente 
responsable” (DCG, n. 20). Esta centralidad ha hecho que ésta haya sido una de las opciones 
prioritarias de las Iglesias en Italia en orden a la catequesis –junto con la formación de los 
catequistas- y que el catecismo de los adultos haya representado –al menos hasta los años 
’90- casi el paradigma de cualquier otra catequesis dirigida a otros tramos de edad. Y sin 
embargo, a pesar de esta centralidad reafirmada en todos los documentos y en los estudios 
de catequética en Italia, se constata la presencia de praxis de CA como hechas a retazos, 
dispersas y, en todo caso, insuficientes. ¿Por qué? Una responsabilidad de este hecho se 
atribuye desde todos los documentos a la situación socio-religiosa de los mismos adultos que 
desean catequizarse.  
 
Otra responsabilidad, en cambio, es identificada con la puesta a punto, dentro de la CA, de 
un “concepto correcto y puesto al día de catequesis”. En efecto, se trata de tener presentes 
“los progresos llevados a cabo por la catequética que ha dado como resultado, en los últimos 
decenios, una serie de reflexiones que han servido para reconfigurar correctamente la catequesis 
dentro del proceso evangelizador de la Iglesia”.37 Esto conlleva, ante todo, que dentro de la catequesis 
de los adultos es necesario considerar la óptica decididamente misionera que está presente 
en todo acto catequético de la CA, que, de este modo, queda proyectado a la conversión. Es 
necesario después que la CA sea comprendida como «acto relacional y comunicativo […] La 
atención se pone menos en los contenidos y más en la persona que debe ser puesta en 
relación con el Señor y con la comunidad cristiana».38 También es necesario poner mucha 
atención en el papel de la comunidad cristiana como sujeto de la evangelización. Y, 
finalmente, recordar que la acción catequética es siempre una acción educativa, 39 también 
para los adultos.  

                                                 
35 Cfr. U. MONTISCI, L’attenzione alla catechesi degli adulti nella Chiesa italiana. Breve rassegna storica, in 
«Catechesi» 81 (2011-2012) 1, 2-20. Este artículo se basa en la investigación del autor tanto en los 
documentos eclesiales como en la confrontación de la literatura catequética. Dentro de esta literatura 
hay que señalar la siguiente publicación: E. ALBERICH, La catechesi degli adulti nel camino del rinnovamento 
catechistico postconciliare e all’alba del nuovo millennio, en «Notiziario dell’Ufficio Catechistico Nazionale» 
XXXV (2006)4, 25-48.  
36 U. Montisci, L’attenzione alla catechesi degli adulti nella Chiesa italiana, 2.  
37 Ib., 15.  
38 Ib., 16.  
39 Sobre la relación entre catequesis y educación, cfr. Cfr. ASSOCIAZIONE ITALIANACATECHETI, 
Catechesi ed educazione. Un rapporto possibile e fecondo, a cura di F. KANNHEISER-FELIZIANI, LDC, 
Leumann- Torino 2011; U. MONTISCI, Catechesi ed educazione, in G. ROUTHIER – L. BRESSAN – L. 
VACCARO (a cura di), La catechesi e le sfide dell’evangelizzazione oggi, Morcelliana, Brescia 2012, 185-199. 
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Otra responsabilidad se corresponde con la idea de ‘adulto en la fe’. En efecto, uno de los 
problemas más importantes está vinculado a precisar lo que significa hablar de la identidad 
del adulto en la fe. Ya que, si, por una parte, es claro que esta formulación excluye una 
acepción solo cronológica del adulto, por otra, resulta siempre muy complejo hablar de 
madurez de la fe, que podría ser un concepto muy análogo al de adulto en la fe. Hay el riesgo, 
de este modo, de hablar de la madurez en términos solo psicológicos. En cambio, es posible 
orientarse hacia una idea de adulto en la fe vinculada al desarrollo del cristiano, ya iniciado 
por los sacramentos, en términos de un discipulado basado en la Palabra y en los 
sacramentos.40  
 
LA IMAGEN DE LA CATEQUÉTICA COMO DISCIPLINA TEOLÓGICO-
PRÁCTICA 
 
La Catequética es una ciencia teológica. Lo cual no es una afirmación admitida hoy por todos. 
En un bello e importante libro, el catequeta Giusseppe Ruta da cuenta de la larga historia de 
la Catequética.41 Primeramente, su pertenencia a la teología y, después, a la teología pastoral; 
posteriormente, el progresivo alejamiento de ambas para un profundo y constitutivo diálogo 
con las ciencias de la educación. Todo ello ha sucedido por algunas razones precisas. Entre 
las más importantes, hay dos: el paso de una concepción doctrinal de la catequesis a otra 
vinculada con la educación de la fe y la insuficiente comprensión del papel de las ciencias 
humanas en la forma de hacer teología. Estas dos razones, estrechamente conexas entre sí, 
han llevado a un progresivo “alejamiento” de la Catequética con respecto a la teología. El 
fruto de este alejamiento es hoy visible: por parte de la teología, es raro que se dé un 
reconocimiento de tipo teológico de obras catequéticas; por parte de la Catequética, es 
igualmente raro que se comprometa a fondo en la comprensión teológica, reorientando hacia 
una especie de dependencia de los datos de la teología sistemática (se comprueba de este 
modo un curioso deduccionismo que en teoría la misma Catequética quiere evitar). Ahora 
bien, el problema debe ser afrontado a partir de lo que significa la teología en general y de 
qué articulaciones debe valerse en su interior. ¿Qué es, entonces, teología cristiana? 
Brevemente: es un esfuerzo de comprensión hermenéutica global y eclesial de a la fe, de la 
vida cristiana y del mundo a partir de la misma fe de la comunidad cristiana en Jesucristo.42 
Dentro de este razonamiento, es importante subrayar el sentido de esta “comprensión 
hermenéutica global”, antes incluso del hecho de ser un ejercicio de racionalidad dentro de 
un horizonte de fe. En efecto, si es verdad que se tiene necesidad de bellas y rigurosas síntesis 
teológicas que crucen los senderos de la reflexión filosófica contemporánea –y esta es, sobre 
todo, tarea de la teología fundamental y de la sistemática (es preferible este término al de 
“dogmática”, en cuanto que toda disciplina teológica tiene que ver, como tal, con el dogma)- 

                                                 
40 Cfr. Ib., 16-18.  
41 Cfr. G. RUTA, Catechetica come scienza. Introduzione allo studio e rilievi epistemologici, ITST–LDC, Messina–
Leumann 2010, 71-123.Junto a este manual, es oportuno recordar los últimos manuales de 
Catequética publicados desde elñ año 2000 hasta hoyi: L. MEDDI, Catechesi. Proposta e formazione della 
vita cristiana, EMP, Padova 20042; R. REZZAGHI, Il sapere della fede. Catechesi e nuova evangelizzazione, 
EDB, Bologna 2012; F. PLACIDA, Comunicare Gesù. La catechesi oggi, Urbaniana University Press, Roma 
2015. 
42 Recuérdese a este propósito la concepción hermenéutica de Schleiermacher, que considera el 
nacimiento y la constitución de la ciencia teológica a partir de la comunidad cristiana. De este modo, 
los numerosos datos de la teología, sin la visión unificante y creativa de la comunidad cristiana, 
quedarían solo como acervo de otras disciplinas científicas no-teológicas. De aquí, también, la 
consiguiente consideración de Schleiermacher que justifica, frente a una pluralidad de confesiones-
comunidades cristianas, el nacimiento de diferentes teologías correspondientes (Cfr. F.D.E. 
SCHLEIERMACHER, Lo studio della teología. Breve presentazione, editoriale e traduzione di R. OSCULATI, 
Queriniana, GDT 110, Brescia 1978, §§ 6-7).  
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sin embargo, el sentido y los métodos de la ciencia teológica son más amplios con respeto a 
sus articulaciones específicas. De este modo es importante, a la luz de las aportaciones de las 
mismas ciencias filosóficas y antropológicas, que se afirme la necesidad de una comprensión 
“global”, que supere la nefasta coincidencia entre lo racional y lo real o, en todo caso, amplíe 
el campo de lo racional. Más aún, se trata de una comprensión global “hermenéutica”.  Es 
decir, que la teología es consciente de que su hacerse en el tiempo –tanto diacrónica como 
sincrónicamente- es deudor en gran medida de las mentalidades culturales que atraviesan 
tiempos y espacios diversos.  
 
En el interior y al objeto de lograr esta comprensión hermenéutica global, se sitúan las 
diversas áreas disciplinares de la teología, cada una con su propio método de investigación 
(crítico-literario, histórico, sistemático, práctico) y posteriormente subdivididas en disciplinas 
singulares. Ahora bien, si es comprensible la justa “pretensión” de la teología sistemática de 
hacer síntesis teórica de los planteamientos de las otras áreas, es también verdad que esta 
síntesis será imposible de modo completo, bajo pena de caer en la hybris.  No solamente: la 
síntesis propia de la teología sistemática hace referencia -permítase esta distinción clásica- a 
la razón teórica, pero no a la razón práctica. La misma teología sistemática debe, entonces, 
reenviar a las otras áreas para cuestiones que pertenezcan a ellas. En este sentido, no hay 
hermanos mayores y menores. Hay una búsqueda común de la verdad que, por su naturaleza 
es poliédrica e imposible de abarcar. Toda la teología globalmente entendida, teniendo en 
cuenta el respeto y la valoración de su rica articulación, se orienta hacia la comprensión 
hermenéutica global de la verdad. En síntesis, puede afirmarse que no hay coincidencia entre 
teología y teología sistemática y es necesario un pluralismo de métodos científicos al hacer 
teología. En este sentido, es importante que cada disciplina teológica respete el método del 
área específica a la que pertenece, sin invadir el campo de otras y sin tener complejos de 
superioridad o inferioridad.  
 
Dentro de este discurso se inserta la Catequética, que es una disciplina teológico-práctica43 
que se sitúa dentro del saber generalmente investigado por la teología pastoral, aunque 
manteniendo una propia y debida autonomía disciplinar. La pertenencia a las disciplinas 
teológico-practicas le permite poder calibrar bien, a partir de su identidad de ciencia teológica, 
los datos teológicos con los que ofrecen las ciencias humanas.44 Esto implica para la 

                                                 
43 Las disciplinas que forman parte de áreas teológico-práctica son: la teología moral, el derecho 
canónico, la liturgia, la teología pastoral, la catequética.  
44 Siempre resulta muy difícil intentar no solo individualizar la epistemología de la disciplina, sino, 
sobre todo, pensar en un consenso académico sobre ella (cfr el artículo de síntesis de la diferentes 
posiciones de los catequetas italianos de L. MEDDI, L’autocomprensione della Catechetica nel camino della 
teología italiana nel post-Concilio, en ASSOCIAZIONE ITALIANA CATECHETI, Catechesi e educazione. Un 
rapporto possibile e fecundo, 177-205). Para Giuseppe Ruta la Catequética (o las “Ciencias Catequéticas”, 
si se quieren tener en cuenta las aportaciones pluridisciplinares que la integran), una vez consolidada 
la necesaria precedencia de la catequesis que justifica una ciencia reflexiva propia, no es más que el 
fruto de la confluencia de tres grandes cuencas o matrices disciplinares: la teología, las ciencias de la 
educación y las ciencias de la comunicación. La catequesis se abastece precisamente de estas tres 
cuencas con vistas a alcanzar su propio objeto formal: el estudio del acto catequético en cuanto tal, 
es decir, desde el punto de vista de la comunicación educativa de la Palabra (cfr. G. RUTA, Catechetica 
come scienza, 342). Aún apreciando el notable y documentado esfuerzo científico del autor, resulta 
difícil pensar en una disciplina que reflexione sobre praxis eclesiales sin contar con una colocación 
precisa dentro de la teología. La pertenencia al ámbito teológico-práctico puede concretamente 
resolver la cuestión, sin convertirla en una disciplina que dependa de la teología pastoral. Es fides 
quaerens intellectum, intento de articular esta prolongación de la Palabra. La confrontación con las 
ciencias humanas es necesaria; debe ser respetuosa con sus lógicas, pero también partiendo de una 
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Catequética la necesaria y originaria atención a la cultura, a las comunicaciones y a la 
educación/formación, entendidas no como destinatarias de una acción pastoral que termina 
en sí misma, sino más bien como lugares específicos que entran en relación con el carácter 
procesual propio de la Palabra.  
 
La Palabra, pues, en cuanto proceso de revelación en el hoy que rechaza la identificación con 
la objetividad de la doctrina, no puede ser escuchada ni comprendida si no es dentro de los 
diversos lugares donde se manifiesta lo humano. La Catequética es la ciencia teológico-
práctica que estudia la Revelación dentro de estos lugares antes recordados.  
 
No sólo eso. También bebe de la metodología teológico-práctica para beneficiarse de un 
objeto formal que le permite estudiar los varios objetos materiales con un planteamiento 
dinámico, que corresponde al ‘irse haciendo’ de las praxis eclesiales. Por tanto: no la 
catequesis, la evangelización, la predicación, estudiadas en sí mismas estáticamente, sino más 
bien en su realización concreta como actos eclesiales.45 
 
La Catequética, entendida precisamente como disciplina teológico-práctica, tiene como 
objeto material no solo la catequesis, sino todo el ministerio de la Palabra, entendido como 
“acto de la tradición viva” en su integridad, articulación y procesualidad.46 Esto permite a la 
disciplina abordar los diferentes sectores y aspectos particulares del ministerio de la Palabra 
con una mentalidad unitaria, prestando así un buen servicio a la inteligencia de la fe y a la 
pastoral de la Iglesia.  
 
Toma también de los datos ofrecidos por las ciencias bíblicas y por las diferentes disciplinas 
teológicas. Sin embargo, estos datos no son asumidos para ser reutilizados tal cual ni menos 
aún para deducir de ellos consecuencias catequéticas, sino, más bien para hacerlos entrar 
vitalmente en contacto con las diversas praxis del ministerio de la Palabra. Sucede de forma 
análoga por lo que respecta a la relación con los datos ofrecidos por la filosofía y por las 
ciencias humanas. También estos son igualmente puestos en relación con las diferentes praxis 
del ministerio de la Palabra. El trabajo del catequeta “unirá” -con modalidades inter- y 
transdisciplinares- estos datos con sus respectivas relaciones con las praxis, construyendo un 
itinerario teológico-práctico coherente y significativo desde el punto de vista tanto 
diagnóstico como proyectivo. Aunque teniendo muy presente que la proyectividad de la que 
se está hablando no es ciertamente rígida, esquemática y protocolaria, sino más bien 
kairológica,47 abierta, ya por definición, a la acción del Espíritu, al descubrimiento de los 
signos de los tiempos y a una catequesis que se concibe dentro de una verdadera 
relacionalidad procesual. Para ella, la misma catequesis sabe que debe entenderse  dentro del 
juego de la alteridad de Dios y de los hombres, manifestando de este modo la amplitud del 
mismo proceso dentro del cual se hace presente la Palabra de Dios, que muestra así que no 
está dispuesta a dejarse capturar.  
 

 

 
 

                                                 
inpsiración que sea auténticamente teológica y que permita recomprender en profundidad sus 
aportaciones, en una óptica teológica (S. CURRÒ, Perché la Parola riprenda suono, 30.  
45 Aquí es evidente la referencia a Karl Rahner, y también a Liégé, por su concepción de la teología 
pastoral (cfr. C. TORCIVIA, La Parola edifica la comunità, 40-43.53-94).  
46 Cfr. C. Torcivia 
47 Cfr. C. TORCIVIA, La Parola edifica la comunità, 80-86. 
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